
MENSAJES CLAVE:
INFORME SOBRE LA IMPLEMENTACIÓN
PROGRESIVA DE LOS ODS A NIVEL NACIONAL
Un estudio independiente de los informes sobre exámenes nacionales voluntarios presentados 
ante el Foro Político de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible en 2020

Quinta edición de la serie anual realizada por organizaciones de la sociedad civil 



3

Agradecimientos

Este informe fue escrito por Ana de Oliveira, Investigadora, y Shannon Kindornay, Directora de Investigación, Políticas 
y Prácticas de “Cooperación Canadá” (anteriormente Consejo Canadiense para la Cooperación Internacional, 
CCIC). Incluye insumos de Javier Surasky (Coordinador de Área de Gobernanza para el Desarrollo del Centro de 
Pensamiento Estratégico Internacional, CEPEI), quien revisó los informes de los países de América Latina y el Caribe 
y seis informes de países europeos; y Zahra Bazzi (Program Manager, Red de ONG Árabes para el Desarrollo, ANND) 
quien revisó tres informes de la región de Medio Oriente y África del Norte. Un equipo de investigadores del Instituto 
Internacional para el Desarrollo Sostenible (IIDS) fue responsable de revisar los informes en idioma francés y ruso. 
El equipo incluyó a Eleonora Bonaccorsi (Oficial de Proyecto Junior - Ecosistema Ginebra 2030) y Elena Kosolapova 
(Editora de contenidos del SDG Knowledge Hub para políticas de cambio climático, contratista independiente). Se trata 
del quinto reporte de esta serie tras los elaborados por Cooperación Canadá en 2017, 2018 y 2019, y Bond en 2016, 
bajo el título de “Progresos en la implementación nacional de los ODS: experiencias y recomendaciones.”

Un Comité Directivo guio los preparativos de este informe. Bajo la dirección de Cooperación Canadá, estuvo integrado 
por las siguientes personas y organizaciones: Sesheeni Joud Selvaratnam, ActionAid (Dinamarca); Oli Henman, Action 
for Sustainable Development (A4SD); Bihter Moschini, Arab NGO Network for Development (ANND); Alice Whitehead, 
Bond; Javier Surasky, Centro de Pensamiento Estratégico Internacional (CEPEI); Shannon Kindornay y Ana de Oliveira, 
Cooperation Canada; Jennifer Padilla, CSO Partnership for Development Effectiveness (CPDE); Deirdre de Burca, 
Forus International; Sarah Kristine Johansen, Global Focus; Lynn Wagner, International Institute for Sustainable 
Development (IIDS); Lilei Chow, Save the Children (Reino Unido); Aissata Ndiaye, Sightsavers; y Arelys Bellorini, World 
Vision International.

Si bien hemos contado con la revisión y comentario de este informe por muchas personas, el equipo de investigación 
asume completa responsabilidad por cualquier error u omisión que pudiera haberse cometido.

Este informe se produce con aportes financieros o en especie de las siguientes organizaciones:
ActionAid (Dinamarca), Action for Sustainable Development (A4SD), Arab NGO Network for Development (ANND), Bond, Centro de Pensamiento 
Estratégico Internacional (CEPEI), Cooperation Canada, CSO Partnership for Development Effectiveness (CPDE), Forus International, Global Focus, 
International Institute for Sustainable Development (IISD), Save the Children (UK), SightSavers, and World Vision International.

Cómo citar este documento:
De Oliveira, Ana y Kindornay, Shannon. (2021). Informe sobre la implementación progresiva de los ODS a nivel nacional: un estudio independiente de los 
Informes sobre Exámenes Nacionales Voluntarios presentados ante el Foro Político de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible en 2020. 
Ottawa: Cooperation Canada.

Cooperation Canada, 39 McArthur Avenue, Ottawa, ON K1L 8L7
© Cooperation Canada, 2021
Charitable Registration # 11883 0439 RR0001
Corporation Number: 034565-2

Diseño: www.NickPurserDesign.com
Este trabajo se publica bajo licencia internacional Creative Commons CC BY-NC 4.0 (Atribución-No Comercial). 

Las opiniones expresadas en este informe colaborativo no necesariamente representan las de los miembros de su Comité Directivo o las de sus 
financiadores.

https://cooperation.ca/fourth-edition-of-progressing-national-sdgs-implementation/
https://www.bond.org.uk/sites/default/files/sdgs-9.pdf


3

Tras los compromisos asumidos en 2019 por los Jefes 
y Jefas de Estado y de gobierno de todo el mundo para 
impulsar una Década de Acción y el logro de Resultados 
a finde hacer realidad la ambiciosa Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), el año 2020 vio surgir una pandemia 
mundial sin precedentes. A inicios de 2020, el coronavirus 
(COVID-19) se extendió rápidamente por todo el planeta, 
con efectos devastadores en materia de salud. Las 
medidas de contención afectaron negativamente décadas 
de progreso económico y social, y algunos gobiernos 
aprovecharon las medidas de respuesta a la pandemia 
para restringir aún más el espacio cívico. La necesidad 
de que los gobiernos aceleren la implementación de la 
Agenda 2030 se ha vuelto más urgente en el contexto 
de la respuesta global a la COVID-19. Los principios 
transformadores de la Agenda 2030 continúan siendo de 
importancia críticos para garantizar una recuperación 
participativa, justa, equitativa y sostenible que garantice 
que nadie se quede atrás y saque provecho de las 
lecciones aprendidas de la pandemia.

Durante los últimos cinco años, las organizaciones 
de la sociedad civil han examinado los informes de 
los gobiernos al Foro Político de Alto Nivel sobre el 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas (HLPF, por 
sus siglas en inglés). Los informes que resultan de las 
Exámenes Nacionales Voluntarias (VNRs, por sus siglas 
en inglés) presentados por los gobiernos como parte 
del proceso de seguimiento y examen de la Agenda 2030 

señalan el estado de su implementación a nivel nacional. 
Los informes VNRs están llamados a ser construidos 
mediante procesos inclusivos y participativos; a servir 
como fuentes de información sobre buenas prácticas, 
lecciones aprendidas y desafíos en la implementación; y 
proporcionan una base para el aprendizaje entre pares y 
la rendición de cuentas a nivel global.

La revisión de los 47 informes VNRs presentados al 
HLPF en 2020 reveló un conjunto de buenas prácticas, 
así como tendencias tanto positivas como preocupantes 
en la implementación de la Agenda 2030 y en la propia 
lógica de presentación de informes. Este Informe sobre 
la implementación progresiva de los ODS a nivel nacional 
cubre todos los aspectos de la implementación de la 
Agenda 2030 mediante un examen de la gobernanza, 
los acuerdos institucionales, la participación de las 
múltiples partes interesadas, las políticas, los medios de 
implementación y los ejercicios de reporte en diferentes 
niveles. A lo largo del mismo se presentan hallazgos 
clave, estudios de casos de buenas prácticas, prácticas 
exitosas emergentes y recomendaciones. El conjunto 
completo de buenas prácticas y recomendaciones se 
presenta de forma consolidada al final del informe.

Destacamos aquí los mensajes clave que resultan del 
análisis de los informes VNRs de 2020, numerados 
al solo efecto de facilitar su referenciación, y a 
continuación presentamos información más detallada 
sobre cada uno de estos.

MENSAJES CLAVE 
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MENSAJES CLAVE

1. Los países brindan información de manera 
cada vez más consistente sobre la mayoría 
de los aspectos de la implementación de 
la Agenda 2030.

2. Los amplios avances en la presentación 
de informes se ven acompañados por 
una disminución en la presentación de 
información sobre elementos importantes, 
tales como las consideraciones 
presupuestarias de la Agenda 2030, el rol 
del comercio y la tecnología, y no menos 
importante, los principales desafíos que 
se enfrentan en la implementación de la 
Agenda.

3. Muchos Estados siguieron proporcionando 
solo información parcial sobre los 
componentes claves considerados en 
las directrices voluntarias comunes del 
Secretario General de las Naciones Unidas 
para la presentación de informes VNRs.

4. Se incrementó la presentación de 
información sobre el principio de “no dejar 
a nadie atrás”, así como respecto de la 
incorporación de este en planes y políticas 
nacionales. Sin embargo, la identificación 
de grupos dejados atrás, el desarrollo de 
estrategias específicas y el uso de datos 
desagregados esenciales para no dejar a 
nadie atrás siguen siendo desafíos.

5. En términos de “Enfoque de toda la 
sociedad”, los actores no estatales siguen 
estando incluidos en los acuerdos de 
gobernanza para la implementación 
así como en los procesos formales 
abiertos para la participación de partes 
interesadas. Sin embargo, la presentación 
de información sobre la participación de 
múltiples partes interesadas por fuera de 
los acuerdos de gobernanza experimentó 
un cierto retroceso.

6. Los informes VNRs guardan silencio 
sobre el estrechamiento del espacio 

cívico a nivel mundial y respecto de los 
ataques continuos contra defensores de 
los derechos humanos, líderes y lideresas 
ambientalistas. Algunos gobiernos han 
utilizado la pandemia de la COVID-19 como 
excusa para estrechar aún más el espacio 
cívico.

7. Aunque menos países informaron sobre 
las contribuciones de actores no estatales 
a la implementación y seguimiento de la 
Agenda 2030, se han producido mejoras 
en la presentación de información 
referida a alianzas y ha aumentado el 
reconocimiento del papel desempeñado 
por la sociedad civil.

8. Menos países informaron haber realizado 
evaluaciones de líneas de base referencia 
o sobre brechas existentes, y menos 
países proporcionaron información 
sobre la disponibilidad de datos. Por el 
contrario, aumentó el número de países 
que informan sobre la integración de 
los ODS en sus políticas y programas 
nacionales.

9. Los informes VNRs de 2020 mostraron 
un mejor tratamiento de los principios 
transformadores de la Agenda 2030. Sin 
embargo, no ha aumentado la referencia 
a los vínculos entre esta y otros acuerdos 
internacionales.

10. Si bien más países se centraron en 
la coherencia de políticas para el 
desarrollo sostenible como marco 
rector para la implementación de la 
Agenda 2030, los informes VNRs de 2020 
revelaron un análisis limitado de los 
impactos de políticas internas y externas 
sobre la realización de los ODS a nivel 
mundial.

11. La información general sobre los procesos 
de seguimiento y examen a nivel nacional, 
regional y mundial sufrió un retroceso. La 
mayoría de los informes VNRs carecen de 
referencias a mecanismos de rendición de 
cuentas a nivel nacional.
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1. Los países brindan información de manera cada 
vez más consistente sobre la mayoría de los 
aspectos de la implementación de la Agenda 2030.

En comparación con los dos años inmediatamente 
anteriores, los informes VNRs de 2020 mostraron 
un aumento en la información sobre la mayoría de 
los aspectos que hacen a la implementación de la 
Agenda 2030. Por ejemplo, el 98% de los países incluye 
información sobre actividades de sensibilización. 
Los informes sobre localización también continúan 
mejorando, ya que el 83% de los países proporcionaron 
información sobre sus esfuerzos para localizar la 
Agenda, y más países informaron sobre la realización de 
alianzas en 2020 que en años anteriores. 

Respecto de otros temas, la presentación de información 
sobre medios de implementación mejoró de forma 
general, incluyendo información sobre finanzas públicas 
internacionales (83% de los países), desarrollo de 
capacidades (83%), problemas sistémicos (70%), mejores 
prácticas (58%), lecciones aprendido (53%) y aprendizaje 
entre pares (15%). La provisión de información sobre 
estos temas es crucial para asegurar el éxito del HLPF 
como foro de aprendizaje e intercambios entre pares.

2. Los amplios avances en la presentación de 
informes se ven acompañados por una disminución 
en la presentación de información sobre elementos 
importantes, tales como las consideraciones 
presupuestarias de la Agenda 2030, el rol del 
comercio y la tecnología, y no menos importante, 
los principales desafíos que se enfrentan en la 
implementación de la Agenda.

Si bien más países proporcionaron información sobre 
los medios de implementación en términos generales, 
en 2020 se redujo la información disponible sobre 
la presupuestación y los costos de implementación 
nacional de la Agenda 2030, el comercio, la tecnología 
y los desafíos que se enfrentan para hacer progresar 
la Agenda 2030. Un poco más de la mitad de los países 
(51%) reportaron información sobre la realización de 
ejercicios presupuestarios que consideran la Agenda 
2030, y hubo una leve disminución en la información 
sobre comercio (58%), desafíos (94%) y tecnología (79%) 
como medios de implementación. Si bien la mejora de la 
presentación de información sobre mejores prácticas 

y aprendizaje entre pares es un elemento positivo que 
apoya el mandato dado al HLPF, las disminuciones 
en otras áreas son preocupantes, particularmente 
en términos de planificación y en la identificación de 
dificultades para la implementación de la Agenda.

3. Muchos Estados siguieron proporcionando solo 
información parcial sobre los componentes 
claves considerados en las directrices voluntarias 
comunes del Secretario General de las Naciones 
Unidas para la presentación de informes VNRs.

Si bien entre 2016 y 2019 los informes VNRs mostraron 
un creciente alineamiento entre sus estructuras y las 
directrices voluntarias comunes para la presentación 
de informes del Secretario General, ha habido pocos 
cambios en esta materia entre 2019 y 2020 cuando, por 
una parte, la presentación de información aumentó para 
seis de los componentes enumerados en las directrices 
voluntarias, habiendo sido la referencia a problemas 
estructurales la que mostró avances más significativos, 
mientras por otro lado, se reducía la inclusión de 
información respecto de otros seis componentes de las 
directrices. 

Si bien muchos de los países que presentaron informes 
de 2020 han incluido la información requerida en 
cada una de las directrices voluntarias, todavía hay 
una cantidad considerable que solo proporcionan 
información parcial.  

4. Se incrementó la presentación de información 
sobre el principio de “no dejar a nadie atrás”, 
así como respecto de la incorporación de este 
en planes y políticas nacionales. Sin embargo, 
la identificación de grupos dejados atrás, el 
desarrollo de estrategias específicas y el uso de 
datos desagregados esenciales para no dejar a 
nadie atrás siguen siendo desafíos.  

Continúa habiendo un aumento en la información 
sobre el principio de “no dejar a nadie atrás” (LNOB, 
por sus siglas en inglés). En 2020, el 92% de los países 
informantes brindó información sólida sobre el tema a 
lo largo de su informe o en un capítulo especialmente 
dedicado a LNOB. También creció el número de países 
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informando la incorporación de este principio en el 
diseño de políticas nacionales de desarrollo sostenible. 
Aunque la disponibilidad de datos para no dejar a nadie 
atrás mejoró en 2020, con el 40% de los informes VNRs 
indicando que los esfuerzos para LNOB se basaron 
en datos existentes, la desagregación de datos sigue 
presentándose como un desafío para muchos países.

Todos los países (45) que presentaron sus informes 
VNR completos en 2020 identificaron grupos que han 
sido dejados atrás o están en riesgo de serlo, lo que 
indica una tendencia de identificación de grupos al alza 
en comparación con años anteriores. La mayoría de 
los informes VNRs incluyeron menciones a personas 
con discapacidades (85%), mujeres y niñas (83%) y 
niños y jóvenes (79%) como grupos en riesgo de quedar 
rezagados. Si bien estos tres grupos continúan siendo 
los que enfrentan un mayor número de vulnerabilidades, 
hubo una disminución en el número de países que los 
identificaron como tales entre 2019 y 2020.

Ha habido algunos movimientos positivos hacia la 
incorporación del principio de no dejar a nadie atrás 
en los planes y estrategias generales de políticas 
nacionales para el desarrollo sostenible. En 2020, 28 
países (60%) destacaron la incorporación del principio o 
los esfuerzos para abordar la desigualdad y la exclusión 
social como parte de sus planes de desarrollo.

5. En términos de “Enfoque de toda la sociedad”, 
los actores no estatales siguen estando 
incluidos en los acuerdos de gobernanza para 
la implementación así como en los procesos 
formales abiertos para la participación de partes 
interesadas. Sin embargo, la presentación de 
información sobre la participación de múltiples 
partes interesadas por fuera de los acuerdos de 
gobernanza experimentó un cierto retroceso.

La inclusión formal de actores no estatales en los 
arreglos de gobernanza de la Agenda 2030 se está 
convirtiendo en una práctica estándar. Durante el 
período 2016-2020, el 70% de los países informantes 
señalaron la incorporación de actores no estatales en 
la gobernanza nacional para la implementación de la 
Agenda. Más aún, en lugar de que la participación se 
produzca principalmente a través de grupos de trabajo 
técnicos, como había sido el caso el año anterior, los 

países que informaron en 2020 mencionaron en su 
mayoría más integración en consejos o comités líderes. 
El aumento de la participación en los acuerdos de 
gobernanza de alto nivel es positivo, y sugiere que podría 
haber nuevas oportunidades para que los actores no 
estatales contribuyan en la dirección y coordinación de 
estratégicas generales de trabajo.

No obstante ello, la presentación de información sobre 
participación de múltiples actores interesados por fuera 
de los acuerdos de gobernanza experimentó cierto 
retroceso, ya que el 47% de los países (frente al 60% 
en 2019) informó sobre la existencia de mecanismos 
formales para la participación de partes interesadas, 
como estrategias de comunicación para apoyar la 
sensibilización, procesos de presupuesto participativo, 
foros de partes interesadas, consejos o eventos anuales 
de jóvenes. El porcentaje de países que informaron sobre 
la realización de consultas para definir las prioridades 
nacionales también disminuyó significativamente, del 
89% en 2019 al 47% en 2020.

Por el contrario, en términos de participación en el 
proceso de VNRs, todos los países que presentaron 
un informe VNR completo en 2020 menos uno (98%) 
hicieron referencia a la organización de consultas 
y/o al involucramiento de actores no estatales en la 
preparación de sus informes. Si bien sigue habiendo un 
aumento constante en el número de países que incluyen 
directamente a actores no estatales en la redacción 
de informes, o incluyen aportes escritos por estos, la 
inclusión real de las recomendaciones de actores no 
estatales en los informes finales sigue siendo difícil de 
verificar. En 2020, 25 de los 47 países informantes (53%) 
incluyeron información sobre los efectos de la pandemia 
COVID-19 en el involucramiento de partes interesadas 
en los procesos de VNRs.

6. Los informes VNRs guardan silencio sobre el 
estrechamiento del espacio cívico a nivel mundial 
y respecto de los ataques continuos contra 
defensores de los derechos humanos, líderes y 
lideresas ambientalistas. Algunos gobiernos han 
utilizado la pandemia de la COVID-19 como excusa 
para estrechar aún más el espacio cívico.

Si bien algunos países destacaron la creación de 
políticas habilitantes para la concreción del compromiso 
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y la participación de actores no estatales en la 
implementación de la Agenda 2030, ningún informe se 
refirió al angostamiento del espacio cívico ni mencionó 
intentos por establecer un entorno más propicio para 
la sociedad civil. Durante el período 2017-2020, los 
informes VNRs se han mantenido en gran parte en 
silencio sobre estos temas, desatendiendo los crecientes 
pedidos de acción de las organizaciones de la sociedad 
civil y otros actores de todo el mundo para abordar la 
situación de deterioro de los derechos humanos en 
muchos países, y para proteger a los defensores y las 
defensoras de derechos humanos y a las personas que 
lideran movimientos ambientalistas. A ello se suma que 
los informes de las organizaciones de la sociedad civil 
sobre implementación de la Agenda 2030 continúan 
señalando la necesidad de mejorar la calidad de 
las interacciones y los acuerdos entre gobiernos y 
sociedad civil.

7. Aunque menos países informaron sobre las 
contribuciones de actores no estatales a la 
implementación y seguimiento de la Agenda 2030, 
se han producido mejoras en la presentación de 
información referida a alianzas y ha aumentado 
el reconocimiento del papel desempeñado por la 
sociedad civil.  

Ha habido una disminución en el porcentaje de países 
que informan contribuciones de actores no estatales a la 
implementación y seguimiento nacionales de la Agenda 
2030, con un 89% en 2020 frente al 98% alcanzado en 
2019. 

Por el contrario, se mantiene una tendencia positiva en 
términos de países que reconocen las contribuciones de 
las organizaciones de la sociedad civil en sus informes. 
En 2020, el 79% de los países incluyeron esa referencia. 
También ha habido una mejora en la forma en que 
los países informantes presentan las acciones de las 
organizaciones de la sociedad civil y el papel que estas 
desempeñan en la implementación de la Agenda 2030. 
Además, ha aumentado la información sobre el papel 
de los parlamentarios (53%), el sector privado (75%) y el 
mundo académico (55%) y el 45% de los informes VNR 
de 2020 mencionaron expresamente la participación 
de niños y jóvenes en la implementación de los ODS, 
mostrando otro incremento dentro de la categoría de 
“alianzas” respecto de años anteriores.

8. Menos países informaron haber realizado 
evaluaciones de líneas de base referencia o sobre 
brechas existentes, y menos países proporcionaron 
información sobre la disponibilidad de datos. Por 
el contrario, aumentó el número de países que 
informan sobre la integración de los ODS en sus 
políticas y programas nacionales.

En 2020, el porcentaje de países que indicaron que 
su enfoque para la implementación de la Agenda 
2030 se había basado en una evaluación de políticas, 
de datos, o en ambas, disminuyó al 64%. Un número 
significativamente menor de países (45%) proporcionaron 
información sobre disponibilidad de datos. 

Por el contrario, todos los países informaron haber 
integrado los ODS en sus políticas en 2020. Otra 
tendencia positiva en comparación con años anteriores 
se refiere a la selección de prioridades nacionales, 
con 45 países (casi el 96%) incluyendo esa información 
en sus reportes VNRs. Las prioridades vinculadas 
a resultados sociales y económicos fueron las más 
citadas, seguidas de las prioridades medioambientales. 
En 2020, el 77% de los países proporcionaron alguna 
información sobre la selección de objetivos e indicadores 
nacionales, lo que se traduce en otro aumento de 
información en relación con el año anterior.
 

9. Los informes VNRs de 2020 mostraron un mejor 
tratamiento de los principios transformadores de 
la Agenda 2030. Sin embargo, no ha aumentado 
la referencia a los vínculos entre esta y otros 
acuerdos internacionales.

En sus informes VNR, los países continúan haciendo 
más referencias a los ODS que a la Agenda 2030 como 
un todo, y a sus principios. Entre estos últimos, “no 
dejar a nadie atrás” sigue recibiendo más atención 
en los informes VNR de 2020 que ningún otro, aunque 
ha habido un aumento en el número de países que 
apuntan a la naturaleza universal de la Agenda 2030 y a 
su enfoque basado en derechos humanos.

También ha habido una mejora en la presentación 
de información sobre enfoques integrados de 
implementación de los ODS. Aunque solo el 49% de 
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los países prestaron igual atención a las dimensiones 
económica, social y ambiental del desarrollo sostenible 
en sus informes VNR, más de la mitad se refirió a 
los vínculos entre objetivos. El 70% de los informes 
evaluaron el conjunto completo de ODS, un aumento 
considerable en relación con el 40% registrado en 2019. 

Paralelamente, la información sobre vínculos entre 
la Agenda 2030 y otros acuerdos internacionales 
relevantes, tales como el Acuerdo de París sobre 
Cambio Climático o la Agenda de Acción de Addis 
Abeba, arrojó un resultado mixto al comparar los 
informes de 2020 con los de 2019. Las vinculaciones 
a las que nos referimos son aquellas que apuntan 
al reconocimiento de sinergias entre la Agenda 
2030 y otros acuerdos relevantes para promover el 
desarrollo sostenible, pero los resultados obtenidos 
en la investigación no sugieren que esté aumentando 
el reconocimiento de las posibilidades de un 
fortalecimiento recíproco entre la Agenda y otros 
acuerdos. A ello se agrega que solo un número reducido 
de países (4%) hizo mención de acciones vinculadas a la 
COVID-19 por fuera de las que pudieran haber adoptado 
a nivel nacional, y ningún país incorporó en sus informes 
VNR compromisos globales vinculados a la lucha contra 
la pandemia.

10. Si bien más países se centraron en la coherencia 
de políticas para el desarrollo sostenible como 
marco rector para la implementación de la Agenda 
2030, los informes VNRs de 2020 revelaron un 
análisis limitado de los impactos de políticas 
internas y externas sobre la realización de los ODS 
a nivel mundial.

Más aún, en 2020 se verificó un aumento en el número 
de países que informaron sobre la inclusión de los 
ODS en los presupuestos nacionales: casi el 45% de 
los países mencionaron haber incorporado ya los 
ODS en sus procesos presupuestarios, y el 4% de los 
países identificó esa incorporación como parte de un 
plan de trabajo. Esto podría sugerir una mejora con 
respecto al año anterior, en el sentido de que más 
países están trabajando en esa dirección, en lugar de 
solo mencionarla como una tarea a ser abordada en el 
futuro. En términos de financiamiento, el 70% de los 
países que informaron en 2020 identificaron los recursos 
internos, la inversión privada, las remesas y, cuando era 

pertinente, la Asistencia Oficial para el Desarrollo y la 
cooperación Sur-Sur como fuentes de financiamiento de 
la implementación de la Agenda 2030 a nivel nacional.

11. La información general sobre los procesos de 
seguimiento y examen a nivel nacional, regional 
y mundial sufrió un retroceso. La mayoría de 
los informes VNRs carecen de referencias a 
mecanismos de rendición de cuentas a nivel 
nacional.

En 2020 se redujo la cantidad de países que proporcionó 
información sobre los procesos de seguimiento y 
examen de la Agenda 2030 a nivel nacional (63%) y 
sobre la disponibilidad de datos (45%). Junto a esa 
baja en la información, los países continúan brindando 
limitadas referencias sobre cuándo, cómo y ante 
quiénes presentarán sus informes VNR en sus propios 
países. Tan solo cinco países se refirieron al papel 
del parlamento en los procesos de seguimiento y 
revisión, idéntico número al de 2019. Esto genera 
preocupación respecto de la forma en que los países 
buscan asegurar los esquemas de rendición de cuentas 
a través del involucramiento de funcionarios electos. 
Por otro lado, únicamente dos países hicieron referencia 
a su participación en procesos de revisión regional 
y el mismo número mencionó sus planes de futuras 
participaciones en el Foro Político de Alto Nivel de las 
Naciones Unidas.

En 2021, la comunidad global iniciará una nueva 
ronda de seguimiento y examen de progresos en la 
implementación de la Agenda 2030. Se están revisando 
los procedimientos y mecanismos del HLPF, lo que abre 
una oportunidad para fortalecer el análisis comparativo 
y seguir de cerca sus progresos a medida que más 
países regresan al Foro para presentar sus segundos y 
subsiguientes informes VNR. El HLPF ofrece un espacio 
fundamental para que se lleven a cabo los exámenes 
nacionales voluntarios y vincula las revisiones a nivel 
nacional, regional y mundial. Siguiendo las tendencias 
prometedoras relativas a la participación de múltiples 
partes interesadas a nivel nacional, se espera que 
el desarrollo futuro del Foro Político de Alto Nivel de 
las Naciones Unidas incluya aún más tiempo para un 
diálogo sustancial entre Estados y para una participación 
significativa de las organizaciones de la sociedad civil, 
los expertos y demás actores interesados.


